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EL 
ANTICLERICALISMO 

NAZI 
La ideología nazi 1')0 formuló 
nunca de una manera clara y 
rotunda su posición exacta 
frente al cristianismo. Aunque 
la mayor parte de militantes y 
simpatizantes nacionalsocia­
listas estaban adscritos for­
malmente a una de las dos 
Iglesias mayoritarias , el 
NSDAP no fue nunca un mo­
vimiento especialmente reli­
gioso. Lo predominante era la 
indiferencia, la arreligio­
sidad, el anticlericalismo, el 
agnosticismo e incluso el 
ateísmo. Entre los enemigos 
del cristianismo se hallaban 
sobre todo Hirnmler, Martin 
Bonoano, Alfred Rosenberg y 
el propio Hitler. En una de sus 
conversaciones de sobremesa, 
Hitler dijo, en cierta ocasión: 
«Yo no voy a la iglesia a oír 
misa. Cuando sea entel'rado 
tampoco quiero ver en un ra­
dio de diez kilómetros a nin­
gún clérigo» (n .. El anticleri­
calismo de Hitler no se dife­
renciaba del que había pre­
dominado en los escritos de 
Voltaire y otros ilustrados 
franceses. Había otros líderes 
nazis que sin ser beatos postu­
laban una política religiosa 
cauta y equjlibrada, como 
Rudolf Hess y Goebbels. La 
hostilidad abierta contra la 
Iglesia estaba representada 
especialmente por Bormann. 
En una orden secreta de 9 de 
junio de 1941, elirigida a los 
Gauleiter del NSDAP (pero re­
tirada luego), el jefe de la Can­
cillería y secretario del Führer 
decía: «La concepclon 
nacionalsocialista y la cris­
tiana son incompatibles. Las 
Iglesias cristianas se apoyan 
en la ignorancia de la gente y 
procuran mantener la igno­
rancia de la mayor parte de la 
población, pues sólo así pue­
den conservar su poder. Por el 
contrario, el nacionalsocia­
(1) .. Hit/ers Tischgesprache . , p. 352-
353, Bo~n /95/ . 
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lismo se apoya en fundamen­
tos científicos ... Pero las Igle­
sias no deben poseer en el fu­
turo ninguna influencia sobre 
la dirección del pueblo. Esta 
influencia tiene que ser elimi­
nada total y definitivamen­
te» (2). , 
En conjunto puede decirse 
que los nazis no creyentes as­
piraban a la instauración de 
un paganismo germánico ba­
sado en el culto a la raza aria y 
a una serie de valores nacio­
nalsocialistas. Estas ideas en­
contraron su expresión más 
sistemática en el libro de AI­
fred Rosenberg « El mito del 
siglo XX" publicado en 1930. 
Hitler se distanció en privado 
dellibroy lo tachó de «inopor­
tuno », pero ello no impidió 
que sus tesis -sin llegar a ser 
nunca oficiales- ejercieran 
una gran influencia sobre la 
casta elirigente nazi e , indirec­
tamente, sobre los escolares y 
estudiantes, sobre todo en 
Prusia. El 20 de febrero de 
1934, la Curia puso la obra en 
ei Indice de libros prohibidos. 

LA ACTITUD DE LA 
IGLESIA 

En su inmensa mayoría , los 
creyentes alemanes no eran 

(2) Este doclfmento, capturado por los 
aliados, es citado a menudo en la hista­
riografia sobre el Tercer Reich. El texto 
co,"p/('to es reproducido por Friedrich 
Zipfel DI su magnífico. obra .. Kirchen­
kamp{ in DeJ.dschland /933-/945_ , 
p. 5/2-5/6, Berlin /965_ 

nazis, aunque hubo incluso 
sacerdotes y pastores que co­
laboraron muy pronto con el 
NSDAP. Hasta las postrime­
rías de la Repúplica de Wei­
mar, los católicos y protestan­
tes alemanes mas conscientes 
votaron generalmente, a los 
partidos políticos confesiona­
les como el «Zentrum», el Par­
tido Popular de Baviera o los 
nacional-alemanes. Ahora 
bien, el primer gran éxito elec­
toral del NSDAP, en 1930, 
demostró que el nazismo era 
capaz de atraer a grandes ma­
sas de e lectores religiosos. 
Es un hecho evidente que el 
ascenso de Hitler al poder, en­
tre 1930 y 1933, se efectuó con 
el apoyo de una parte conside­
rable del electorado confesio­
nal. En el contexto de la época, 
esta aproximación en tre cris­
tianismo y nacionalsocia­
lismo no puede sorprender. La 
ideología nazi significaba, en 
aspectos esenciales, el antí­
poda del cristianismo, pero 
entre ambas concepciones 
existían puntos de confluencia 
importantes, como el oelio 
común contra el comunismo y 
la hostilidad hacia el socia­
lismo, el liberalismo, la de­
mocracia y la masont;ría. El 
antisemitismo y el patrio­
tismo exacerbado eran tam­
bién dos factores que a me­
nudo unían a ambos movi­
mientos. 
El Episcopado católico y las 

En a.,Un, .1 Nuncio p.c.m, .1 fonda e la de,.che, a.I.1I6 a un banquat. d.1 .."Inl.lra 
d. A.unta. E.t.rlat •• de' Relch, Dr. Str ••• ..".nn, ."anda • la Izquliude. 



L.. prImera ,eunJOn del gablna'e del nuevo Canc;:me, eSe! Relch, Adolfo HITI •• (1933): lanladol, da Izquierda a derecha, Goehrlng, HITler 't 
'Ion Papen; de pie, S,fdte, Garecke, 'Ion I<,ollgk, Frlck, 'Ion Blomberg y Hugenberg. 

jerarquías protestantes esta~ 
ban divididos. Algunos obis~ 
pos llegaron a recomendar el 
no ingreso en el NSDAP, pero 
otros se limitaron a expresar 
ciertas reservas religiosas, de­
jando mano libre a los creyen­
tes en materia política. En 
todo caso, antes de 1933, nin~ 
guna de las dos Iglesias se dis­
tanció c.olectiva y rotunda­
mente del nacionalsocialis­
mo. 
Existía sin duda un núcleo se­
lecto de católicos y protestan­
tes que rechazaban de plano el 
nacionalsociaüsmo como una 
ideología anticristiana y satá­
nica, pero esta minoría, aun­
que de gran significado cuali­
tativo. quedaba anegada en 
medio de la gran masa de ca­
tólicos y protestantes que 
veían en Hitler el nuevo Me­
sías del país. 
Al subir a la Cancillería, Hi­
tler, consciente del peso espe­
cífico del cristianismo como 
fuerza moral y política, pro­
curó de momento adoptar una 
línea que tranquilizara a la 

Iglesia. En sus discursos de 1 
de febrero y 23 de marzo de 
1933 anunció su propósito de 
vivir en paz con la Iglesia y de 
atenerse al «cris tianismo po­
sitivo» proclamado por el 
programa del NSDAP. Elide 
febrero dijo: «El gobierno to­
mará bajo su protección al 
cristianismo como base de 
nuestra moral» (3). Y el 23 de 
marzo: «El gobierno nacional 
ve en ambas confesiones im­
portantes factores para el 
mantenimiento de la idiosin­
crasia de nuestro pueblo » (4). 
Por su parte, los altos dignata­
rios de la Iglesia católica aco­
gieron con benevolencia al 
nuevo Estado. En la conferen­
cia anual celebrada en Fulda 
entre finales de mayo y prin­
cipios de junio de 1933 , el 
Episcopado no dejó de criticar 
ciertos aspectos de la ideolo­
gía nazi. pero las declaracio­
nes a favor del nuevo régimen 

(3) .. Dokumenle der ckulschen Poli· 
lih, tomo 1, p. 4, BerlÍ1r 1935, editado 
por Paul Mei#-.BnJecken.stein. 
(4) Ibíd..,.. 3"_ 

predominaban sobre los pasa­
jes críticos. Los obispos dije­
ron, entre otras cosas: «Preci­
samente, en nuestra santa 
Iglesia católica, el valor y el 
sentido de la autoridad juegan 
un papel esencial. .. A noso­
tros, católicos alemanes, no 
nos resulta en modo alguno di­
fícil aceptar el nuevo y fuerte 
acento de autoridad en el Es­
tado alemán». A esta declara­
ción conjunta siguieron decla­
raciones individuales por 
parte de los diversos obiSpos, 
en general de carácter apolo­
gético. El obispo de Tréveris, 
Bornewasser, por ejemplo, di­
jo: «Con la cabeza alta y el 
paso firme hemos entrado en 
el nuevo Reich y estamos dis­
puestos a servirlo movili­
zando todas las fuerzas de 
nuestro cuerpo y nuestra al­
ma» (5). El Vicario General de 
Berlín , que sustituta provisio­
nalmente al obispo Schreiber, 
declaró, ante miles de católi­
cos: «Tenemos un Reich y un 

(5) .Kólnische Volks1.l!ilung .. , 27 junio 
1933. 
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mán y el clero protestante 
aceptasen como legítimo un 
sistema que, en rigor, signifi­
caba la negación más rotunda 
de la doctrina de Cristo y de la 
civilización occidental. 

Los teólogos, profesores, inte­
lectuales y publicistas empe­
zaron de pronto a buscar para­
lelos entre do~ movimientos 
que hasta entonces habían 
mantenido una relación dis­
tante. Entre ellos hay que ci­
tar sobre todo al profesor e 
historiador de la Iglesia, Jo­
seph Lortz (7), al profesor de 
dogmática Michael Sch­
maus (8), al famoso teólogo de 
Tubinga Karl Adam y al teó­
logo Karl Eschweiler. Este úl­
t ¡mo llegó a aprobar la esteri­
lización forzosa, por lo que fue 

l' hn •• del NSOAP .n m •••• I. d. pubU~u:lon'l .".b ••• p •••• nled. po. ,. C.m.,. de 
Prln .. del Rllch, d.p.n<lI.n'l dll MlnlSI.rlo de Propaljl.nd. d. OOlbb.I •. lOI parlOdlco. 
~llólleo. que no Irln .UlPlndldo.dlrecl.mtlnll, tlnl.n qUI 10mll"" lis ~1"fi,I" 011~1.1 
" publlc" lo, .rtlcuIoI-<:onllfilnl de OOlbb.ls, corno ocu .. lo In .. Esp.ñ. Ir."qul .... 
(En 111010, Hit .. " QHtwl"g" Oolbblol .. "In .'gundo ''',mlno, .1. dI"ch. di HI ..... H, .. ~ 

(7) ViGlu Jos~ph Lortt.. .KGI/hoUscMr 
Zugang tum Na/ionalsoziGl/isnlus Kir­
che.ngeschichIlich ~h~n., Munster 
/93J. 
(8) Véase Michad Schmaus .Begeg­
nungm zwischen KGllholischm Chris· 
Ie.nlun! und NaliotlGlfsozialis(jscher W~/­
tatlschauurlg. , Munslu /934 . seg. ~d. 

Führer, y a este Führer lo se­
guiremos fielmente y a con­
ciencia» (6). Goring nombró 
al obispo de Osnabrüch, Ser­
ning, miembro del Consejo de 
Estado de Prusia, y el obispo 
aceptó. 
Por estas fechas estaba ya en 
marcha la negociación de un 
Concordato entre Berlín y la 
Santa Sede, que firmado el 20 
de julio de 1933 , entraría en 
vigor el J O de sept iembre . Si 
de una parte Roma creía con 
este acuerdo salvaguardar los 
intereses de los católicos aJe­
manes, de otro lado, el Con­
cordato significó un gran 
apoyo político-moral para el 
Tercer Reich, y demostraba 
que la Curia estaba muy lejos 
de adivinar el contenido dia­
bólico del Estado hitleriano. 
El reconocimiento del régi­
men por parte del Vaticano 
contribuyó de manera deci­
siva a que el Episcopado ale­
(6) .Gennanla_, 2/ agosto /933 . 
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suspendido de su labor do­
cente por Roma, hasta que se 
retractó. Van Papen era uno 
de los más decididos partida­
rios de una marcha en común 
entre católicos y nacional­
socialismo, y fundó con este 
objeto una organización «ad 
hoc lt. 

LA OFENSIVA 
ANTICATOLlCA 

Si Hitler estableció a men~do 
acuerdos con sus rivales y 
enemigos, fue siempre para 
violarlos. El Vaticano no se li­
bró tampoco de esta praxis hi­
tleriana. La entrada en vigor 
del Concordato no impidió 
que los nazis iniciaran pronto 
su ofensiva contra la Iglesia 
católica y protestante. El Tri­
bunal Militar de Nurenberg 
diria . al respecto: «En su in­
tento de combatir la influen­
cia de la Iglesia cristiana, cu­
yas doctrinas estaban en con­
tradicción fundamental con la 
filosofía y la praxis nacional­
socialista, el régimen nazi ac­
tuó con más lentitud. Si no 
tomó la decisión última de 
prohibir el ejercicio de la reli­
gión cristiana, año tras año 
fueron tomadas medidas para 
limitar la influencia del cris­
tianismo sobre el pueblo ale­
mán» (9). 

Lo primero que los nazis hi­
cieron fue disolver los parti­
dos y sindicatos católicos. A 
continuación prohibieron o 
limitaron las actividades de la 
mayoría de organizaciones 
culturales, recreativas y se­
glares vinculadas al catoli­
cismo. Una de las sociedades 
afectadas por estas medidas 
fue la Liga de la Paz de los 
Católicos Alemanes, que tenia 
40.000 miembros y combatia 
la guerra. Prohibida elide ju­
lio de 1933, algunos de sus lí­
deres fueron procesados y 
acusados de tráfico de divisas , 
Ufi() de los recursos habituales 

(9) -Das. Urteil van Nümberg., p. 30 
D1V Dokumente. Munich /977. 

utilizados por los nazis para 
desprestigiar al clero. Espe­
cial mente perseguidas fueron 
las órdenes religiosas, en pri­
mer lugar los jesuitas. Hacia 
1935, en la prensa aparecieron 
noticias afirmando que el 
clero católico incurría a me­
nudo en delitos sexuales. El 
ministro del Interior llamó a 
los conventos «antros de vi­
cio». 
Los nazis intentaron con toda 
clase de presiones y manio­
bras administrativas reducir 
la enseñanza religiosa en las 
escuelas. Asimismo, empeza­
ron a incautarse de bienes 
eclesiásticos. Pero su ofensiva 
principal se dirigió contra los 
medios de información católi­
cos. Lo primero que hicieron 
en este sentido fue obligar a la 

prensa católica a prescindir 
de todos los colaboradores ju­
díos y marxistas. E\ 4 de octu­
bre de 1933 entró en vigor la 
ley sobre los directores de pe­
riódico (Schrifleitergesetz), 
con ayuda de la cual el Tercer 
Reich sometió a un control to­
tal a la prensa católjca. La lí­
nea del NSDAP en materia de 
publicaciones estaba repre­
sentada por la Cámara de 
Prensa del Reich, dependiente 
del Ministerio de Propaganda 
de Goebbels. Los periódicos 
católicos que no eran suspen­
didos directamente, tenían 
que someterse a la censura 
oficial y publicar los 
art ículos-consigna de Goe b­
beis, como ocurrió en la Es­
paña franquista. El24 de abril 
dt.' 1935 se publicó un decreto 

Mon.eno, 1< ••• (. l. d.,.cn. d. Pio XII). 1.1. d.1 partido .I.mán d.1 C.nl'O (ZENTRUM). 
h •• t. 1933, d'Kub,lo lO. motivo. oculto. o. l. eonelu.lón d.1 Concordllo eon HHI.r. 
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prohibiendo a \a prensa diaria 
publicar artículos de conte­
nido religioso. En octubre de 
1935 se prohibió a la prensa 
católica reproducir artículos 
del .. 6sservatore Romano •. 
Duranle· un tiempo, la única 
prensa católica relativamente 
independiente fueron las pu­
blicaciones dominicales de los 
obispados. Pero a''quí también , 
los nazis ejercieron toda clase 
de presiones para asfixiar las 
noticias hostiles e incómodas 
a ellos. Elide octubre de 
1936, el ministro para Asuntos 
Eclesiásticos prohibió la pu­
blicación de pastorales en la 
prensa dominical y demás 
publicaciones católicas. Para 
salvar su existencia, la prensa 
católica hacía toda clase de 
concesiones al régimen . El 
Padre jesuita Friedrich Muc­
kermann, que dirigía en Ho­
landa una revista católica ao­
tinazi, escribió en la prima­
vera de 1936 que la prensa ca­
tólica del Tercer Reich era (t un 
instrumento repugnante al 
servicio de la mentira» (lO). 

Los nazis lograron eliminar la 
mayor parte de la prensa cató­
lica, En primer lugar cayeron 
las principales publicaciones 
diarias, más tarde las revistas, 
En enero de 1934 existían en 

(la) .rJer deutsche Weg », abril 1936. 

Alemania 435 revistas católi­
cas, en julio de 1941 sólo que­
daban 27, y en 1943 dos. 
Los nazis completaban estas 
medidas opresi vas deteniendo 
a los sacerdotes y seglares ca­
tólicos más incómodos . Aun­
que en general los detenidos 
eran puestos en libertad poco 
después o condenados a penas 
leves, muchos de ellos fueron 
internados en campos de con­
centración y eliminados (1 t) . 
No olvidemos que entre las 
víctimas del 30 de junio, du­
rante la carnicería contra la 
SA, fueron asesinpdos varios 
dirigentes católicos muy co­
nocidos, entre ellos el líder de 
Acción Católica, Erich Klau­
sener, y Adalbert Probst , jefe 
de la Energía Juvenil Alema­
na. 
Ante esas y otras medidas an­
ticatólicas, el Vaticano no po­
día callar, En realidad, la 
Santa Sede no había dejado en 
ningún momento de defender 
por vía diplomática los intere­
ses de los católicos alemanes. 
Mientras Pío XI era partidario 
de una línea enérgica, su se-

(11) Sobre el destino de los sacerdotesy 
seglares calólicos en los campos de con­
centración véase especialmente, de 
Johannes Maria Lent., .Christus ítl Da­
chau», Viena 1957. Véase tambiin , el! 
W1 plano más general, de Eugen Kogotl, 
.Der SS-Staat. Hay varias ediciotles JI 
trad. española. 

cretario de Estado PaceJ li pos­
tulaba una actitud más di­
plomática y realista, En con­
junto, el Vaticano cometió el 
mismo error que el Episco­
pado alemán: intentar ga­
narse la buena voluntad de los 
nazis cediendo una y otra vez 
a sus presiones y exigencias. 
Sus protestas fueron acompa­
ñad.as siempre de manifesta­
ciones de respeto y simpatía 
por el nuevo Estado. 
El documento más enérgico y 
claro del Vaticano contra el 
Tercer Reh::h fue la encíclica 
papal «Mit brennende Sorge» 
(Con angustiosa preocupa­
ción), publicada el 14 de 
marzo de 1937 y leida en todas 
las diócesis alemanas el 21 de 
marzo siguiente. Pero dentro 
de su energía, la encíclica de 
Pío XI era también un texto 
ambivalente. Si condenaba 
los aspectos teóricos y anti­
religiosos de la doctrina 
nacionalsocialista, no incluía 
una condena tajante y especí­
fica del Tercer Reich., ni fue 
seguida de una ruptura de las 
relaciones diplomáticas con 
Berlín. Más aún: en su .res­
puesta a la nota de protesta 
alemana, el cardenal Pacelli 
subrayó que si el Tercer Reich 
renunciaba a su politica anti­
clerical, no había ningún mo­
tivo para que no existieran re-

Lo Pl'lmero que lo. nazI. hicieron lue dl.olver lo. p.r1ldo. y .Indlcato. católico •. A continuación prohibieron o IImlla~on la. acllvldada. d. 
la mayorla d. orgenlJ:.c:lone. cullur.la., r.c, •• U ..... y .. gl., •• vinculad ••• 1 catollclamo. (En la folo , H"ler Ihlga • un. de , •• cone.n".­

clrln .. _"U_las del réglm.n n.J:J, _n NOr.nberg). 
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laciones amistosas entre 
Roma y Berlín. Con ello rea­
firmaba el carácter no político 
de la encíclica. 
Pero al actuar así, el Papa no 
se diferenciaba de los princi­
pales estadistas europeos, que 
todavía por estas fechas, 
cuando el régimen nazi se ha­
bía convertido ya en una dic­
tadura feroz, era tratado con 
toda clase de consideraciones 
por ellos. No olvidemos la in­
tervención nazi en la guerra 
de España, la capitulación 
moral ante Munich, en sep­
tiembre de 1938, y el pacto de 
Amistad entre la Alemania 
nazi y la Unión Soviética, en 
agosto de 1939. 
En el interior del Reich, la en­
cíclica papal no impidió que 
las jerarquías eclesiásticas 
prodigaran elogios desmesu­
rados a Hitler, siempre en 
nombre del anticomunismo, 
incluso por parte de eminen­
cias como el cardenal Faulha­
ber y el obispo Clemente Au­
gusto von Galen, símbolos de 
la oposición episcopal contra 
el Tercer Reich. Al terminar la 
guerra civil española, van Ga­
len publicó una pastoral ben­
diciendo la victoria de Franco, 
y por las mismas fechas, con 
motivo de cumplirse el cum­
pleaños del Führer, la prensa 
del cardenal Faulhaber pu­
blicó un artículo ditirámbico 
dando las gracias a la Provi­
dencia por te haber confiado el 
mando de la nación a un hom­
bre de Estado que ha sabido 
unificar en sus manos un po­
der sin precedentes históricos, 
librándonos con eIJo del des­
tino terrible sufrido por el 
pueblo español durante dos 
años y medio» (12). 

LA IGLESIA 
PROTESTANTE 

Entre los protestantes alema­
nes --mayoritarios en el 
país- existía un sector muy 

(J 2) .Byrische KtJtholisc}¡e Kirchen­
zeitung:, /6 abril 1939. 

importante dispuesto a acep­
tar la ideología del Tercer 
Reich. Esta corriente estaba 
representada sobre todo por 
los teDeutsche ClÍristen., que 
con ayuda del Estado lograron 
adquirir pronto una clara he­
gemonía dentro del aparato 
institucional y formal de las 
28 .LandeskirchelO o Iglesias 
territoriales. El dirigente má­
ximo del sector protestante 
pronazi era el obispo del 
Reich Ludwig Müller, asistido 
por el pastor Joachim Hossen­
feIder, miembro del NSDAP y 
desde junio de 1933, Reichs­
leiter Uefe nacional) de los 
.Cristianos Alemanes •. 
El intento de nazificar total­
mente a la Iglesia protestante 
condujo a una ola de conflic­
tos. Un porcentaje considera­
ble de la Iglesia protestante­
luterana se opuso más o me­
nos abiertamente a la mani­
pulación de los Müller y su 

cohorte de pastores fascistas. 
A partir del verano de 1933, se 
formó un amplio movimiento 
de oposición contra los Cris­
tianos Alemanes que preten­
dían erigir un nuevo protes­
tantismo alemán basado en 
las enseñanzas del Führer. Los 
núcleos oposicionales se rebe­
laron sobre todo contra el 
tepárrafo ario. reivindicado 
por Müller. 
La Liga Nacional de Asocia­
ciones Parroquiales Evangéli­
cas Alemanas, que agrupaba a 
más de 16.000 pastores pro­
testantes, mantuvo en general 
una actitud crítica y distan­
ciada frente al nazismo. Su 
presidente Klinger protestó 
una y otra vez contra las i njus­
ticias y arbitrariedades del 
NSDAP (13). 

(/3) Véase, como testimonio de esta ac­
titud, .Dokumenze lum Abwehrkamp( 
der t/eutschen evange1ischen p(arrers­
chafo gegen Verfolgung und Bedrüchmg 
/933-/945., N uremberg, sin r echa de ed. 
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Los pastores antinazis se or­
ganizaron en torno a un mo­
vimiento llamado ti Beken­
nende Kirchell, término que 
significaba una actitud ba­
sada en la profesión de fe (be­
kennen) de los principios cris­
tianos por encima de toda exi­
gencia de carácter político. El 
padre espiritual de esta acti­
tud fue el teólogo Karl Banh. 
Este movimiento de resisten­
cia, visible ya en 1933, empezó 
a cristalizar a partir de 1934, 
tras la destitución de varios 
pastores protestan tes ingra tos 
a Müller. Los disidentes crea­
ron una Federación de Emer­
gencia (Notbund) dirigida por 
un Reichsbruderrat (Consejo 
Nacional de Hermanos), que 
empezó a funcionar desde 
marzo de 1934. 
La personalidad más carismá­
tica y representativa de la Be­
kennde Kirche pasó a ser 
pronto el pastor Martin Nie­
moller, de la parroquia berli­
nesa de Dahlem. En febrero de 
1934, Niemoller fuedestilUido 
de su puesto. Comandante de 
un submarino en la 1 Guerra 
Mundial, Niemoller había 
simpatizado al principio con 
el nacionalsocialismo, pero al 
darse cuenta de lo que signifi­
caba, se convirtió en uno de 
sus más enérgicos y decididos 

El Dr. Plel"er. que •• 1110 del terror • mIlia­
r •• di ,",,,.guldo. polllleo •. 

54 

Lo. nul. Inl.nl.ron eon 'od. el ... d. pra.ion •• W maniobras .dmlnlstraU" •• reduelr ,. 
.n .. n.nl' raMgloaa an I.a escue' ... Aslmlamo, empelaron a Ineaula". da bien •• eel.-
ahí.lleoa. Peto.u ol.n''''''a prlnclpala. dirigió eonl,a lo. medio. d.lnlorrraelÓn ealol1co .. Lo 
Pflmero que hicieron en e'le .enlldo fu. obllg.r. ,. prensil cMbllc •• prescindir doI lodos 
loa colaborado"s judlos W mar.ist ... (En 'a telogr.fla, Hitler Inspeccione 'a .. Un.a SIg-

frldo .. , an eomp.ñl. d •• u mlnlslro da Pollela, Hlmm'er). 

enemigos. Detenido en junio 
de 1937 y procesado en rebrero 
de 1938, rue internado en el 
campo de concentración de 
Sachsenhausen, más tarde 
trasladado al de Dachau, 
donde permaneció hasta el fi­
nal de la guerra. 

La Iglesia protestante sufrió la 
misma persecución que la ca­
tólica: disolución de organi. 
zaciones juveniles y seglares, 
registros de periódicos, proce­
sos, boicot de la enseñanza re­
ligiosa en las escuelas, prohi­
bición o sometimiento de la 
prensa a las consignas oficia­
les, incautación de bienes, 
prohibición de todo aclO fuera 
de los recintos religiosos y de­
tenciones. El número de dete­
nidos fue relativamente bajo, 
En otoño de 1937, por ejem­
plo, se hallaban en la cárce l o 
en campos de conc~ntración 

unos 70 pastores protestan­
tes (14). 

RESISTENCIA DE LA 
IGLESIA 

Si la tónica general de las dos 
Iglesias fue de acatamiento y 
lealtad al nuevo régimen, no 
faltaron grupos y personali. 
dades eclesiásticas que ofre­
cieron resistencia al Tercer 
Reich. 
La oposición de la Iglesia se 
limilaba fundamentalmente a 
aquellos aspectos del nacio· 
nalsocialismo que afectaban 
de una manera directa a la 
doctrina cristiana; no era pues 
política ---<amo la de los co­
munistas o socialdemócra· 
tas- sino confesional. 
Los sacerdotes católicos y los 
pastores protestantes conde· 
naban a menudo en el púlpito 
(/4) Ibid., p. 1/1. 



o en sus órganos informativo~ 
los principios más específi­
camente anticristianos de la 
ideologia nazi, como el racís­
mo, el antisemitismo o la eu­
tanasia. La Gacela del Ordi­
nariado Episcopal de Berlín 
publicó entre 1934 y 1935, 
bajo el título de «Estudios so­
bre el mito del siglo XX», una 
serie de artículos (reproduci­
dos por los demás obispados) 
contra la obra de Rosenberg 
del mismo nombre. En la pri­
mavera de 1935, la Beken­
nende Kirche publicó 'una 
obra de Walter Künneth (pro­
logada por el obispo Mara­
hrens) sobre el mismo tema, 
titulada «Respuesta al milo. 
La decisión entre el mito nór­
dico y el Cristo bíblico». En 
1935, aparecieron 25 escritos 
protestantes y J O católicos 
contra el libro de Rosenberg. 
El cardenal Faulhaber pro­
testó contra el intento nazi de 
desjudiizar la religión cris­
tiana y defendió la base in­
conmovible del Antiguo Tes­
tamento. El obispo de Muns­
ter, van Galen, protestó, en 
nombre del quinto manda­
miento, contra la eutanasia. 
También el obispo de Frei­
burgo, Conrad Gr6ber, le­
vantó su voz para combatir la 
doctrina nacionalsocialista. 
Pero no hubo protestas católi­
cas o protestantes contra los 
campos de concentración, la 
persecución de la izquierda 
política y el clima de terror. 
La Iglesia atendja a sus debe­
res sacramentales y dogmáti­
cos a cambio de renunciar a 
sus deberes morales y huma­
nos. Las jerarquías cató­
lico-protestantes tampoco 
protestaron contra la política 
exterior de Hitler: salida de la 
Sociedad de las Naciones, re­
torno del Sarre al Reich, ocu­
pación de la zona desmilitari­
zada dd Rín, intervención de 
Alemanja en la guerra de Es­
paña, anexión de Austria y 
ocupación de Checoslovaquia. 
Si las jerarquías de la Iglesia 

Católica y los miembros de la 
Bekennende Kirche no exhor­
taron nunca a la rebelión 
abierta contra el Estado, ayu­
daron en muchas ocasiones a 
los perseguidos y oprimidos, 
también a los judíos. Esta 
obra caritativa, que en gene­
ral permaneció anónima, fue 
uno de los aspectos más no­
bles y humanos de la resisten­
cia eclesiástica contra el na­
cionalsocialismo. Citemos en 
este contexto sobre todo al 
Padre Grüber y su Buró de 
Berlín, que salvó la vida a mi­
les de judíos. Grüber fue dete­
nido por la gestapo en diciem­
bre de 1940 e internado en un 
campo de concentración. En 

algunos casos, miembros de 
ambas Iglesias sostuvieron re­
lación con los círculos políti­
cos oposicionales y entabla­
ron contacto con los aliados, 
entre ellos el pre lado muni­
qués Adolf Müller, el jesuita 
Alfons Delp y el consejero con­
sistorial Eugen Gerstenmaier. 
Pero esta acción conspirativa 
fue minoritaria. El historia­
dor norteamericano Guenler 
Lewy, autor de un libro exce­
lente sobre la problemática 
que nos ocupa aqui, dice: .Si 
por resistencia contra la dic­
tadura nacional socialista en­
tendemos no una crítica con­
tra determinadas medidas 
sino una oposición fundamcn-

E'na' Weluaeke. Ca l. de.eeha). embalado. alem'n Inl. la Santa Sede, Inicio In 19U 
geatlonea de par. po. medio del Valleano. 
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tal contra el reglmen, enton­
ces la Iglesia no ofreció, como 
institución, ninguna resisten­
cia» (15). Según Friedrich 
Zipfel, «el número de mártires 
entre los sacerdotes católicos 
alemanes fue relativamente 
escaso» (16), Este juicio es 
aplicable también al clero 
protestante. 

LA GUERRA 

A pesar de que las guerras de­
sencadenadas por Hitler eran 
guerras injustas o de agresión, 
el clero alemán sucumbió a la 
propaganda oficial y se identi­
ficó esencialmente con los de­
signios nazis. Y si algún clé­
rigo tuvo el coraje de denun­
ciar desde el púlpito los exce­
sos nazis, no dejaba nunca de 
justificar la guerra y la nece­
sidad de defender a la patria. 
Al iniciarse la campaña de la 
Wehrmacht en Polonia, el 
Episcopado publicó una pas­
toral colectiva exhortando y 
ordenando a los católicos a 
cumplir su deber de soldados, 
y tras la rendición de Polonia, 
en todas las diócesis del Reich 
hubo el consiguiente repique 
de campanas en honor de la 
victoria. Los obispos alema­
nes no abandonaron su acti­
tud pro bélica cuando el 21 de 
septiembre de 1939, el carde-

(15) CuerllD" uwy, _The Catholic 
Church and Nazi Cermany .. , Nueva 
York /964. La cita corresponde a la 
p. 348 de la edició" alemana. 
(/6) Zip{el, obra cit., p. 65. 

nal primado de Polonia, 
Hlond, informó al Papa del te­
rror nazi contra el clero cató­
lico de su país y Radio Vati­
cano y el Osservatore Romano 
informaron sobre estos he­
chos. 
Hubo obispos que adoptaron 
una actitud critica. En este 
contexto surgen los nombres 
del obispo van Galen , del car­
denal Faulhaber y el obispo 
Preysing. Así, en julio y agosto 
de 1941 , van GaJen pronunció 
tres sermones contra el Tercer 
Reich. El texto de Jos mismos 
circulaba secretamente por el 
país, y si Goebbels no inter­
vino fue por temor a la reper­
cusión en el extranjero. El 13 
de julio de 1941 , von Galen di­
jo: «i Exigimos just icia! Si este 
llamamiento no encuentra 
eco, no se restablecel·á ya el 
reino de la diosa Justicia, y 
nuestro pueblo alemán y la 
patria, a pesar del heroísmo 
de nuestros soldados y susglo­
riosas victorias, perecerán sin 
remisión víctimas de la putre­
facción y la corrupción inte­
rior». Y en el último de los tres 
sermones exclamó: «¡ Es me­
jor morir que pecar!» (17). 
Pero aun en los casos en que 
los obispos adoptaron una ac­
titudcrítica, no hubo tampoco 
ruptura abierta con el régi­
men ni llamamientos activos 
contra el Estado nazi y la gue-

(17) Sobre la figura del obispo de 
Munster, véase de Max Bierbaum, 
_Nicht Lob,Nicht Furch t. DasLebendes 
Kardillal ~'tm Cale". MunSler /957 

Hltle" '.p, ••• nt.dO como ~Olocl.cl.no o,d.n.ndo 111 .¡.Cl"lclÓn d. S.n C •• luIO_,.n un. 
"ld,I.,. d. l. Igl.sI. d. S.n M.,lln d. L.nd.hul (B.vle,.)_ 
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rra. Incluso en la declaración 
más valiente del Episcopado 
alemán durante la contienda 
-a raíz· de la Conferencia de 
Fulda ·de 1943- no faltaron 
las alusiones apologéticas y 
patrioteras a la guerra: .Re­
cardamos desde aquí a los va­
lerosos soldados de todos Los 
frentes y hospitales y les da­
mos las gracias en nom bre de 
todo e l pueblo por su elevado 
coraje y la infatigable energía 
que despliegan para rodear· 
nos de una muralla contra el 
enemig;J» (l8). El sociólogo 
inglés Gordon C. Zahn anota, 
al respecto: . Los católicos 
alemanes secundaron las gue­
rras de Hitler no s610 porque 
este apoyo era exigido por los 
líderes nazis, sino también 
porque sus lideres religiosos 
les ordenaron a~tuar así» (19). 
A diferencia de los Testigos de 
Jehová, que ya antes de la gue­
rra se negaron a cumplir el 
servicio militar y fueron in­
ternados en los campos de 
concentración, los miembros 
de la comunidad católico­
protestante acudieron al fren­
te, no sólo los seglares, sino 
también miles de sacerdotes, 
pastores y estudiantes de Teo­
logía, actuando de sanitarios, 
castrenses y también solda­
dos. Algunos de ellos fueron 
condecorados por su valentía 
ante el enemjgo, 
Hubo excepciones que no cabe 
silenciar. Citemos como sím­
bolo de la ética cristiana irre­
ductible y fidelidad al quinto 
mandamiento al sacerdote de 
la diócesis de Freiburgo, Max 
Joseph Metzger, ejecutado el 
14 de abril de 1944 por su opo­
sición a la guerra. El campe­
sino austriaco Franz Jagers­
Hitler, padre de varios hijos, 
fue también ejecutado por ne­
garse a empuñar las armas. 

(/8) El tDCto de la pastoral es incluido 
en la obra deJa/cob Fried, Nationals01.ia­
lismus utld katholische Kirche itl Oste­
rreich_, p. 2/ J ~ sig., Viena 1947. 
(/9) Gordo» C. Zahn, _German Catho­
lics and Kitlers Wars,., p. 82, Londres 
1963. 



EL SILENCIO DEL 
VATICANO 

A lo largo de la TI Guerra 
Mundial, Pío XII -sucesor de 
Pío XI desde la primavera de 
1939- se abstuvo de denun· 
ciar de una manera directa, 
clara y oficial al régimen nazi, 
a pesar de que estaba perfec­
tamente enterado del terror 
que el Tercer Reich ejercía en 
los países ocupados y en la 
misma Alemania. Hubo una 
excepción: afproducirse la in­
vasión nazi en Bélgica, Ho­
landa y Luxemburgo. ellO de 
mayo de 1940, Pío XII envió 
un telegrama de simpatía a los 
jefes de Estado de los países 
invadidos. 
Escudándose en la tesis de la 
neutralidad estricta, el Papa 
no protestó contra los críme­
nes nazis, tampoco contra la 
deportación y exte'r.minio de 
105 judíos, aunque bajo mano 
la Iglesia tendió más de una 
vez la mano a lbS perseguidos. 
Pío xn se abstuvo también de 
llamar acapitulo a Jos obispos 
alemanes por su actitud pro­
bélica. Es cierto que su Santi­
dad deploró públicamente en 
nu.ms:;rosas ocasiones el trato 
in~úmano que se infligia a los 
prisioneros de guerra y demás 
víctimas de nazismo, pero sin 
nombrar nunca a los agreso­
res. 
Si esta actitud estaba en parte 
dictada quizá por la pruden­
cia y el deseo de no romper los 
hilos con el Tercer Reich para 
poder seguir ayudando secre­
tamente a las víctimas, en ella 
jugaba también un papel 
esencial el anticomunismo de 
Pío Xll. El Sumo Pontffice 
consideraba al comunismo 
como más peligroso que el na­
cionalsocialismo, y una de sus 
ideas fijas -compartida por 
una gran parte de creyentes­
era que Hi tler, a pesar de sus 
monstruosidades, salvaba la· 
civilización occidental dete­
niendo el avance del comu­
nismo. 

E. Ivldanll que IlaU.nelo dll PapI eonalltuyo un. gr.n d,clpc;l6n pila 10d.,I.,luln., 
humanlal •• y rlllglo ... qUI I.p.rlbln In 1.11 Iraglcl coyunlu,. hllIOr/cI un. Plllbr. 
cl.rlf\c:.dofl por p,rll d.1 mallmo rapr'.lnl.nll d. l. Crl,U.ndld. (Plo XII •• 1 di, 12 d, 

millO da 11l52, djclmOlarc.r .nlv" .. rlo da .u coronlcIOn). 

El Nuncio de Su Santidad en 
Berlín, Orsenigo, simpátizaba 
abiertamente con el fascismo, 
y el Papa, si no compartía los 
mismos sentimientos, era co­
nocido por su tradicional y 
profunda simpatía hacia Ale­
mania. En todo caso, por la 
documentación accesible sa­
bemos que en conjunto, el 
Tercer Reich, a pesar de los 
lamentos de Hitler y otros na­
zis contra la Iglesia, estaba sa­
tisfecho de la actitud de la 
Santa Sede con respecto al ré­
gimen nacionalsocialista. Du­
rante una visita de Himmler a 
Roma, en octubre de 1942, el 
jefe de las SS elogió frente a 

Ciano «Iá discreción del Vati­
cano» (20). 
Sin que se tengan que com­
partir necesariamente las te­
sis unilaterales y simplistas de 
Rolf Hochhuth sobre Pío XII, 
es evidente que el silencio del 
Papa constituyó una gran de­
cepción para todas las fuerzas 
humanistas y religiosas del 
mundo que esperaban en esta 
trágica coyun tura histórica 
una palabra clarificadora por 
parte del máximo represen­
tante de la Cristiandad.~. H. 
S. 
(20) _The Ciano Dio.ries 1939-194j_. 
editados por Hugh Gibson, p. 53O, 
Nueva York 1946. 
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